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I íu ü , no. dunoi cntnU di que 
era un bobo míe. E*# ,  „

I indioo de «u talento en fU a 
, Comearé a ratea!-, wiufi íGai- 

quiera de iui motore*. Pero 
eito no tería nade oomparando 
con iu ilógico deseo de trans­
formar aquel magnífico wlky, 

i con pedales y dos velocidades 
I1 tan solo, en una máquina im­

portante, De pronto, al sentir- 
1 *e triunfador con su pequeña 

máquina. Ford creyó que era 
la hora de fabricar un verda­
dero automóvil y allí comen­
tó  su fracaso, que culmina 
con el cierre de sus fábrica». I 
E ! tipo ideal que él había 
creado era  el precuraor de es-

r t» época mecánica. No se nc- 
eesita más que un Ford como 
aquel «ue fabricaba antes. Pe- 
ro, para deigracia iuya, en cu 
natural ambición, mató la ca­
rrindanga poríecta, aquel aul- 
ky útilísimo, para darnos un 
verdadero coche, con toda su 
importancia De éste de hoy, 
como de todos loa vehículo» de 
ese tamaño, ae puede prescin­
dir. Pero de aquél, del "  for­
r ó la  "  de antes, no se puede 
prescindir porque esn ai w  la 
cesa útil. La velocidad, quié­
rase o no, es un lujo. Es una 
oompadrada hermosa andar a 
120 kilómetros por hora. To­
davía no hay caminos para 
ello y bien está que la  máqui­
na de ensayo» de carreras an­
de a 280. La corriente, no ne- 
corita andar a  más de ochen­
ta Y  eso era la  que se conse­
guía con el vehículo de la 
primera época de Ford. Aho­
ra las cosas han cambiado 

Mister Ford, es uno m is 
Cae por ambición. Oe m anera

Ti que aquella terquedad »uya, - 
de construir un coche perfec­
tamente razonado y lógico, 
era una mera casualidad. Y 
tiene alguna relación eate caao 
de Ford con la extraordinaria 
técnica cinematográfica crea­
da por lo» yanquis en el cinc 
mudo y muerta por ellos con 
el cine parlante, que es teatro 
y ya no es cine. Ellos mismos 
se encargaron do matarla, de 
hacer agonuar aquella mane 

' "Tñ de ver el mundo, con las 
elipses maravillosas de que 
sólo la  técnica del d n e mudo 
era  capas. Pcnsamoi que die­
ron en la  tecla »in mayores 
convicciones. Ahora pasa con 
el mecanismo del automóvil 
barato y  apropiado para el 
mundo corriente ln misma co­
sa Crearon un vehículo per­
fecto  o allegado a la  perfec­
ción y se marearon con las po­
sibilidades de uno mayor Ha­
b rá  que volver atrás, desgra­
ciadam ente Porque va resul- 

i toado descabellado eso de qua

P-'-ra llevar un par de hor-bre. 
al trabajo, a la oficina o, 
plemente, a pa.ear, te i 
siten c u a r e n t a  caballc.  __ 
fuerza, tela cilindro* y un mi- 
llar de ruedos y engranajes, 4 
con un capot de metro y m»- [ 
dio. Dentro de uno» años, 
cuando ne haya simplificado 1 
ese mecaniimo grotesco de loa 
motores de automóviles, nos 
dará risa ver a un señor muy 
ufano en **; « e n »  c a ¡¿  ro­
dante. arrastrado por den ca­
ballos, para ir  de su casa al 
escritorio. Todo un mecanis­
mo complicado, cada día más. 
para conducir a un burócrata 
puntual B ien pronto la cari­
catura se encargará de ridica- 
lita r  esta» máquina* rodantes- 
entre las cuales cayó Ford por 
pura ambición y amor propio. 
Vislumbró la  verdad pero ^  
dejó sedudr por un fabo pro­
greso 

Uno más. pues, que 
tentación, por 

i derio.


